
SOBRAN LAS PRESENTACIONES 

 

- “… te conozco, ¡por fin!, ¡Yo te conozco! 

Llevamos toda la vida juntas, y sin embargo, apenas nos hemos mirado. Yo por miedo a que 

fueras real y tú por miedo a hacerme diferente. Siempre nos hemos dado la espalda, a veces, 

de manera tímida y otras de forma mucho más descarada. De joven me gustaba pensar que la 

culpa de todo era tuya… ¡no sabes cuánto me arrepiento! Me arrepiento de haberte obviado 

durante la mayor parte de mi vida, de querer creer que con el tiempo te convertirías en una 

simple sensación en el fondo del estómago y desaparecerías.  

Perdóname por no haberme molestado en conocerte, llegó un punto en el que creí poder 

cambiar nuestro destino. Tú vivirías en el fondo de mi cabeza bajo montañas de pesados 

libros que apenas te dejarían respirar y yo… ¡Qué estúpida era! Espero algún día ser 

mereciente de tu perdón… 

Sé que no está todo hecho y la partida aún está por jugarse pero por fin nos empiezo a ver 

ganadoras y me siento muy orgullosa de, por fin, saber quién eres. 

Ahora que nos miramos cara a cara, veo lo desnutrida y triste que estás. Pero te prometo que 

eso va a cambiar. Te voy a cuidar, a mimar y sobre todo respetar, como la parte esencial y 

especial que eres.  

Siento haber perdido tanto tiempo en ocultarte, pero ¿Quién en su sano juicio intentaría 

desesperadamente acabar con lo más íntimo y especial de su ser?, solo una loca lo haría… 

Te quiero y me comprometo a de ahora en adelante hacernos felices a ambas. A dejarte ser. A 

enamorarnos de quien tú elijas. Prometo ser quien realmente soy. 

		


